PSICOLOGIA DE LA PERSONALIDAD. 2 PARCIAL

TEMA 19:  IDENTIDAD PERESONAL 


I) INTRODUCCIÓN

	Virtual: El autoconcepto se configura a través de la percepción y las experiencias que cada persona tiene sobre sí misma. La imagen de uno mismo como una entidad organizada y cohesionada permite integrar las competencias percibidas, las metas y los proyectos vitales. Además el autoconcepto permite anticipar la propia conducta y la de los demás.


· En el curso de su desarrollo y maduración personal, el individuo va elaborando una imagen de sí mismo, como distinto de otras personas y organismos, y en general, del mundo que le rodea.

· Este sentido de la propia identidad consiste esencialmente en la percepción y vivencia que cada uno tiene de sí mismo, como poseedor de unas determinadas competencias y habilidades, con unas necesidades, intereses y valores concretos, con unos proyectos e ilusiones que desearía lograr y satisfacer.

· Supone, sobre todo, la percepción de sí mismo como totalidad integrada. La percepción de sí mismo como realidad organizada y cohesionada, permite al individuo integrar las distintas experiencias personales como elementos que encuentran su sentido dentro del proyecto vital global que le define como persona. 

· En la medida en que el individuo se reconoce, posee una imagen segura y fiable de sí mismo, puede anticipar su propio comportamiento en ocasiones futuras, así como las posibles respuestas que va a recibir de los demás. 

· El sentido de la propia identidad se desarrolla básicamente a partir de la confrontación de nuestras ideas, creencias, sentimientos y conductas con las imágenes que hemos construido y mantenemos sobre nosotros mismos y las reacciones que en cada caso nos devuelven los demás.

II) CONCEPTO Y ESTRUCTURA INTERNA

A) CONCEPTO

	Virtual: La percepción de sí mismo puede entenderse como objeto o como sujeto:

· Como objeto: Imagen de uno mismo como una persona caracterizada por una serie de habilidades, emociones e intereses. Su integración otorga a cada individuo una visión de sí mismo como ser único 

· Como sujeto: Imagen de uno mismo como agente de las experiencias, a partir de las cuales el sujeto es capaz de diferenciarse. Capacidad de reflexión que abarca las diferentes experiencias y da lugar a una imagen cohesionada. 

· La identidad personal se conforma a partir de la historia personal de desarrollo




· McAdams en su concepto alude implícitamente a la doble realidad a la que se hace referencia con conceptos como identidad personal, self, autoconcepto o yo: la percepción de sí mismo como objeto y como sujeto.

· La percepción de sí mismo como objeto: el autoconcepto es la percepción que cada uno tiene de sí mismo como individuo caracterizado distintivamente por una serie de experiencias, pensamiento, emociones, afectos, competencias, intereses y proyectos personales..., cuya integración nos permite tomar conciencia de nosotros mismos como únicos, peculiares, diferentes a las otras personas y a todo lo que nos rodea. 

· La percepción e si mismo como sujeto: la capacidad del ser humano para tomar conciencia de sí mismo como agente de esas experiencias y procesos psicosociales, que le sirven de base para identificarse y reconocerse a sí mismo como objeto diferenciado y único. Es esta capacidad la que propicia la incorporación de las distintas experiencias como partes de un mismo proyecto vital y el mantenimiento de una imagen de sí mismo como realidad integrada, coherente y continua a través de las distintas situaciones por las que uno atraviesa en el curso de su desarrollo personal.

· Aunque conceptualmente pueden diferenciase ambas facetas del autoconcepto, la percepción de sí mismo como objeto y como sujeto, tal diferenciación puede resultar poco operativa.

B) ESTRUCTURA INTERNA

·  Dos aspectos importantes:

· El modo en que los diversos elementos que entran a formar parte de la imagen que uno tiene de sí mismo, han sido codificados.

· El  grado de complejidad existente en al organización interna de tales elementos.

1) Codificación Contextual VS Incondicional

	Virtual: El autoconcepto puede configurarse en:

· Términos incondicionados, es decir, atributos no ligados a un contexto determinado (rasgos), que reflejarían disposiciones de conducta relativamente estables.

· Términos contextualizados, que reflejan la red de relaciones afectivas, cognitivas y situacionales que entran en juego en cada ocasión.

Esta distinción tiene efectos sobre el comportamiento, el ajuste psicosocial y el procesamiento de información en el ámbito social.

Evidencia: Estudio de la reactividad emocional y del tipo de juicio interpersonal en personas con diferente tipo de autoconcepto.

· Resultados (reactividad emocional):

· Sujetos con un autoconcepto incondicionado: Mayor respuesta afectiva ante los resultados de éxito y fracaso. Esta fluctuación se debe a su tendencia a generalizar las consecuencias que obtienen en cada situación; y a la atribución del éxito y el fracaso a alguna característica personal estable. 

· Sujetos con un autoconcepto contextualizado: Menor fluctuación emocional. Realizan una atribución de los resultados más dependiente de la situación, lo cual amortigua el impacto emocional y el cuestionamiento de la identidad personal.

· Resultados (juicios interpersonales):

Sujetos con un autoconcepto incondicionado: Valoración más estereotipada del modelo. La estrategia que utilizan para juzgarse a sí mismos la generalizan al juicio que emiten sobre los demás.




· Uno puede definirse a sí mismo en:

· Términos  incondicionados, de atributos descontextualizados relativamente estables, que traducirían disposiciones de conducta relativamente generales observables en situaciones de diverso tipo, estaríamos hablando en este caso de una conceptualización de sí mismo en términos de rasgos.

· Puede  definirse en términos de los patrones coherentes de conducta que le caracterizan y que reflejan el estilo interactivo que se establece entre la red dinámica de procesos cognitivo - afectivos y características distintivas de la situación.

· La importancia de esta distinción radica, entre otras razones, en la repercusión que puede tener en aspectos cruciales de la conducta y del equilibrio psicosocial del individuo, como son la regulación del impacto emocional que pueden tener las distintas experiencias a las que el individuo se ve sometido, y la forma en que uno procesa la información social, la conducta de los demás, las intenciones que les atribuimos, el modo en que les juzgamos....

· Con estas ideas, Mendoza - Denton y cols, llevaron a cabo un par de estudios con el propósito de someter a contraste las dos hipótesis siguientes: 

1. A  partir del supuesto efecto regulador del afecto asociado a la conceptualización de sí mismo en términos contextuales, interactivos, se esperaba que los sujetos que empleaban este tipo de autodefinición, en contraste con quienes se definían a sí mismos en términos incondicionales de rasgo, presentarían una menor reactividad emocional (cambio afectivo) positiva tras una experiencia de éxito, o negativa tras una de fracaso. 
2. Tomando la segunda hipótesis como referencia el hipotético efecto sobre la conducta social del modo en que cada uno se define a sí mismo, y adoptando como criterio de conducta social el empleo de estereotipos al juzgar a otra persona, se esperaba que aquellas personas que construyen la imagen de sí mismas sobre la base de atributos globales, acontextuales, emplearían mayor cantidad de términos estereotipados en sus juicios interpersonales, que quienes se definen a sí mismos en términos discriminativos, contextuales
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· A todos los sujetos se midió el estado afectivo al inicio de la sesión experimental, antes de imaginarse las distintas situaciones. La puntuación media en respuesta afectiva en esta evaluación preliminar fue de 6.60 y no se observaron diferencias significativas en función de ninguna de las condiciones. 

· Resultados: Aquellos sujetos que emplearon autoconceptualización incondicional fluctuaron en mayor medida en su respuesta afectiva que quienes se conceptualizaban en términos contextuales.

· Condición emocional, se definen a sí mismos sobre la base de atributos generales, se explica por la tendencia de estas personas a considerar que su conducta se debe básicamente a una serie de aspectos y competencias relativamente estables que le caracterizan idiosincrásicamente, a los que se atribuye un efecto generalizado sobre un amplio rango de situaciones. Por ello, tienden a generalizar igualmente las consecuencias que reciben en las distintas situaciones, de forma que si fracasan piensan que volverán a fracasar en otras situaciones y si tienen éxito piensan obtener éxito en el futuro, ya que el origen del fracaso y del éxito piensan que son características personales, que se supone no van a cambiar de manera significativa; de ahí que la reacción sea más externa, viven el fracaso como una catástrofe y el éxito como una prueba inequívoca de su valía y competencia general.

· Condición contextualizada, se definen en  términos contextuales valoran que la conducta y los resultados que obtienen por la misma, no se deben exclusivamente a sus características personales, sino también a las peculiares características de la situación, relativizando, en consecuencia, el impacto emocional. El impacto emocional de las distintas experiencias resulta en este caso amortiguado por la propia valoración que hace el sujeto de la situación, analizando la conducta con relación a las circunstancias en que se ha producido y relativizando sus consecuencias, de forma que, si fracasa, el individuo no pone en cuestión toda su identidad personal. Lo mismo cabe decir al respecto del posible impacto de las experiencias positivas.
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· Tras completar la fase de la sesión experimental, se leyó a los sujetos un texto en el que describía brevemente el típico deportista universitario americano, pidiéndose a continuación a los sujetos que calificaran a este supuesto estudiante empleando para ello una lista de adjetivos procedentes de las subescalas de masculinidad y feminidad del Adjetive Check List. La respuesta estereotipada en este caso se esperaba se tradujese en una mayor adscripción al modelo de una mayor cantidad de adjetivos procedentes de la subescala de masculinidad.

· Resultados:  Los sujetos que se codificaron a sí mismos de manera incondicional valoraron de manera más estereotipada el modelo, le describían empleando mayor cantidad de adjetivos masculinos, que quienes se codificaban a sí mismos de manera contextualizada, interactiva, condicional.

·  Este efecto diferencial parecía independiente del tipo de experiencia previa por la que se encontraba en el momento en que procedió a emitir su juicio sobre el modelo que se le había presentado.

· Conclusión: estos datos vienen a indicar es que el mismo tipo de estrategia que uno emplea para juzgarse a sí mismo y definir la propia identidad, parece generalizarse al juicio que hacemos sobre los demás.

2) Complejidad Del Autoconcepto

	Virtual:

El autoconcepto está constituido por diferentes aspectos, siendo por tanto multidimensional. Estas facetas o dimensiones se refieren a las diversas competencias del individuo. Atendiendo al grado de complejidad de estos atributos, el autoconcepto puede ser:

· Bajo en complejidad: Existen pocas facetas, o, habiendo varias, la información suministrada por ellas es redundante. Ello da lugar a que el individuo se perciba de manera similar en los diferentes ámbitos de su vida, propagándose entonces los efectos experimentados en una faceta al resto del autoconcepto. 

· Alto en complejidad: Existen facetas diversas y la información que aporta cada una de ellas no es redundante. La contextualización de las experiencias impide la propagación de las consecuencias obtenidas en una faceta al resto de atributos. 

· 


· El autoconcepto puede condicionar el efecto que la imagen que uno tiene de sí mismo produce sobre las diversas formas de comportamiento

· Tomaremos como hilo conductor el modelo teórico propuesto por Linville acerca del grado de complejidad del autoconcepto y los efectos potenciales que ello podría tener sobre la conducta y de manera especial sobre la regulación de los estados afectivos y reacciones a las situaciones estresantes.

Multidimensionalidad Del Autoconcepto
· Punto  de partida:  considerar que la imagen que uno tiene de sí mismo no es unidimensional, ni monolítica, sino que más bien está constituida por numerosos aspectos, en función de los diversos roles, actividades, relaciones que mantiene con la gente, intereses y metas, etc.

· Cada una de estas facetas engloba experiencias particulares, que ofrecen evidencia al individuo acerca de su conducta, de las características que destacan en cada caso, y en general, de su competencia para hacer frente a los problemas que en cada dominio se representan y están coloreadas por el modo en que afectivamente el individuo responde a tales experiencias.

· En este contexto, se espera que existan diferencias individuales en el grado de complejidad que caracteriza la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, tomando como indicador de complejidad el número de facetas que integran el autoconcepto, junto a la diferenciación existente entre las mismas. 

· Una  persona tiene una imagen de sí más compleja, mientras mayor es el número de facetas o parcelas de la experiencia personal que contribuyen a la misma y mayor es la independencia existente entre estas facetas o áreas experienciales:

· Hablaríamos  de alta complejidad cuando el individuo distingue diversas facetas como aspectos integrantes de su identidad global y al mismo tiempo la información que sobre sí mismo aportan cada una de ellas no es redundante. No se hablaría en este sentido de complejidad, cuando el individuo, aun reconociendo distintas facetas y ámbitos experienciales en su vida, se percibe de manera similar en todas ellas, se describe con las mismas características, tiende a tener similares experiencias efectivas...

·  Hablaríamos de baja complejidad cuando, o bien uno identifica pocas facetas en su experiencia o cuando, aun reconociendo distintas facetas o visiones de sí mismo, las características que definen estas visiones parciales son redundantes.

Diferenciación Del Autoconcepto Y Difusión De La Activación Asociada A Las Distintas 

· Uno  no se percibe como absolutamente distinto en una u otra faceta, la visión que uno tiene de sí mismo en un contexto o ámbito experiencial no es absolutamente distinta de la que sustenta en los otros ámbitos.

· El grado de diferenciación relativa entre estas facetas es una característica importante, ya que, si bien la experiencia sufrida en un determinado contexto afecta de manera inmediata a la imagen que de sí mismo tiene asociada a dicho contexto, sus efectos pueden extenderse a las otras facetas en función del grado de interconexión y asociación existente entre las mismas.

·  En el caso extremo de que nos encontremos ante un autoconcepto integrado por muy pocas facetas, o por diversas facetas pero estrechamente asociadas, el efecto de la experiencia en una de ellas puede extenderse y contaminar todo el sistema.

· Esta posibilidad de contagio entre las distintas facetas o visiones parciales de sí mismo que integran el autoconcepto global del individuo, disminuye cuando existe diferenciación entre las facetas. De ahí la conveniencia de que el sujeto diferencie claramente las distintas facetas y circunscriba las experiencias al contexto específico en que tienen lugar, de manera que en cada caso sólo se ponga en juego y pueda verse afectada la parcela de autoconcepto directamente asociada con las experiencias vividas en cada contexto específico. Si la complejidad es grande, se incrementa la probabilidad de que, aunque exista cierto contagio entre algunas facetas, queden otras muchas sin verse afectadas.

Complejidad Del Autoconcepto Y Reactividad Emocional
	Virtual: El nivel de complejidad del autoconcepto influye sobre la reactividad emocional:

· Cuando el autoconcepto resulta poco complejo, las consecuencias obtenidas en un dominio de la experiencia serán más intensas, ya que afectarán a todo el sistema. Además, habrá más variabilidad afectiva ya que constantemente estarán repercutiendo sobre el autoconcepto los efectos de alguna parcela de la experiencia. 

· Si el autoconcepto presenta mayor complejidad, las reacciones afectivas son menos extremas y variables, y la experiencia que afecte a una faceta puede verse compensada por las experiencias alcanzadas en otros dominios.

El nivel de complejidad afecta también al estado de bienestar físico, social y psicológico:

· Evidencia: Los sujetos con mayor complejidad en su identidad personal, presentan menos consecuencias negativas derivadas del estrés. Un dato relevante es que las personas con baja complejidad en su autoconcepto, también informan de un estrés diario menor. Este efecto se derivaría de la mayor intensidad de las emociones positivas ante situaciones de éxito. 

·  Las respuestas emocionales positivas de los sujetos con identidad personal poco compleja, pueden ocasionar a largo plazo efectos negativos: 

·  Adopción de expectativas poco realistas

·  Disminución de la percepción de vulnerabilidad

·  Adopción de metas no ajustadas a las habilidades




· El tercer supuesto contemplado en este modelo hace referencia a la variabilidad e intensidad de la reactividad emocional asociada a las distintas experiencias. A partir de las dos premisas anteriores, conocemos que el impacto emocional de las experiencias sufridas en un determinado ámbito y su repercusión sobre el modo en que el individuo se percibe en el mismo, puede extenderse a otros ámbitos y  facetas experienciales.

· Si  el número de facetas que integran el esquema global de valoración que el individuo mantiene sobre sí mismo es pequeño, o la interrelación existente entre las mismas es muy estrecha, es esperable que el impacto sufrido en una faceta específica se extienda rápidamente a las otras facetas y contamine el sistema en su globalidad, con lo que:

· Las  consecuencias experimentadas en un dominio concreto adquirirán mayor intensidad e importancia al afectar al sistema en su conjunto.

· La  variabilidad afectiva del sistema en su conjunto será igualmente mayor, ya que constantemente uno está sufriendo experiencia en alguno de los dominios que integran la visión global de sí mismo.

· Por el contrario, si el número de facetas que integran el autoconcepto es grande o la asociación entre las mismas es pequeña, la posibilidad de difusión de la activación de unas facetas a otras disminuye, al igual que disminuye la posibilidad de contaminación del sistema global:  la experiencia en una faceta concreta puede verse contrarrestada por las experiencias alcanzadas en otras facetas, equilibrándose el nivel y tono afectivo global del sistema.

· Desde estos razonamientos, la hipótesis mantenida en este modelo sería que, mientras mayor sea la complejidad con la que uno se describe a sí mismo, menos extremas serán las reacciones afectivas y menor la variabilidad en el tono afectivo que muestre el individuo. Lo contrario cabría postular en aquellos individuos caracterizados por una baja complejidad autoconceptual.

· Junto al impacto emocional inmediato, cualquier experiencia por la que uno atraviesa afecta al modo en que uno se percibe y valora a sí mismo.

· La variabilidad y fluctuaciones en el estado de ánimo serán mayores, puesto que uno puede ir recibiendo experiencias distintas, con distinta valoración e impacto afectivo, en los distintos ámbitos, cuyos efectos particulares se extenderán a todo el sistema; de forma que según sea el signo afectivo de la experiencia última, el estado afectivo general del individuo oscilará en una u otra dirección. El nivel medio afectivo puede ser igual en sujetos con alta o baja complejidad, aunque difieran en variabilidad del estado emocional. 

· Experimento:  relativos a la intensidad y variabilidad del impacto que las distintas experiencias ejercen sobre el modo en que uno reacciona afectivamente a tales experiencias y se percibe y valora a sí mismo:
1. Se examinó la intensidad de la reacción emocional tras la experiencia de éxito o fracaso. Resultados: Los  sujetos con menor complejidad autoconceptual tendían a reaccionar más intensamente que aquellos otros que presentaban una mayor complejidad autoconceptual.

2. Se analizó la variabilidad del estado de ánimo a lo largo de dos semanas. Tomando en consideración, situaciones positivas y negativas por las que atravesaban los sujetos. Resultados : 

· Los  sujetos con menor complejidad presentaron mayor variabilidad, mayores fluctuaciones, en su estado de ánimo, que aquellos con niveles de complejidad más elevados. 

· Se  observó que el nivel medio de estado de ánimo a lo largo de las dos semanas de evaluación no difería en función del nivel de complejidad que caracterizaba el modo en que cada sujeto se definía y conceptualizaba a sí mismo.

Función Protectora De La Complejidad Autoconceptual
·  Al  impacto que las experiencias negativas asociadas al afrontamiento de situaciones estresantes puede tener sobre la salud y nivel de bienestar psíquico y social de los individuos: la autocomplejidad  en tales situaciones puede ejercer un papel protector.

· Las personas con elevada complejidad autoconceptual se sentirían  personalmente implicados  en  aquellos aspectos que resulten relevantes en ese contexto: siendo el impacto afectivo de la experiencia sobre  el sistema global menor y su repercusión sobre la salud y bienestar del  individuo  será  también menor. Lo contrario para los casos de baja complejidad atuconceptual. 

· Por otro lado, la activación e impacto producidos en una faceta del autoconcepto podrían verse fácilmente contrarrestados(en caso de alta complejidad) por las experiencias en otros ámbitos asociadas a su vez a otras facetas autoconceptuales. Es en base a esta doble función (limitación del impacto y compensación con otras facetas) desde la que ahora se sostiene que la complejidad autoconceptual puede ejercer una función protectora sobre el bienestar físico, psíquico y social del individuo.

· En este sentido apuntan claramente los resultados de la investigación  de  Linville en la que se estudiaron las consecuencias para la salud física y mental de diversas experiencias estresantes. Resultados:

· La  complejidad de la imagen con la que el sujeto se percibe y valora a sí mismo servía como factor protector cortocircuitando, o aminorando en todo caso, las potenciales consecuencias negativas para la salud física y mental asociadas a la experiencia de situaciones estresantes: los sujetos con mayor complejidad autodescriptiva mostraban tras experiencias objetivas de elevado estrés, menores niveles de depresión, percepción de tensión y estrés, e informaban de menor cantidad de síntomas físicos y trastornos de salud.

· Los resultados de esta investigación pueden interpretarse como apoyo al modelo en su conjunto. No obstante, este apoyo podría interpretarse como parcial, en tanto en cuanto sólo se ha considerado el efecto moderador de la complejidad autoconceptual ante situaciones negativas.

· ¿Qué ocurre, sin embargo, ante situaciones positivas?. En la  investigación de Linville,  se observó que en aquellos casos en que el sujeto indicaba haber experimentado niveles bajos de estrés, eran los sujetos con menor complejidad los que presentaban mejor perfil: menores niveles de depresión, informaban menor número de síntomas y enfermedades y haber percibido menores niveles de tensión y estrés.

· Asumiendo  experimentar menos estrés en la vida diaria puede tomarse como experiencia positiva, este resultado validaría igualmente el modelo al indicar que el nivel de bienestar físico y psíquico del individuo se ve positivamente influido por la mayor euforia y optimismo con que los sujetos con baja complejidad reaccionan a tales experiencias positivas. 

· Este  resultado abre una última cuestión, ¿hasta qué punto es positiva esta teórica ventaja de la baja complejidad en respuesta a experiencias positivas?.: En la investigación  de Linville no se plantea de forma expresa esta cuestión, podemos aventurar que, si bien a corto plazo puede reportar beneficios, a largo plazo puede suponer un factor desajustable: adopción de expectativas poco realistas, que favorezcan el desarrollo de conductas de riesgo, al infravalorarse la percepción de vulnerabilidad, o a adoptar metas y estrategias de actuación que, al no estar basadas en competencias y recursos ponderados de manera realista, favorezcan la consecución de fracasos y experiencias negativas que terminen por inclinar la balanza en dirección negativa, con el añadido entonces de que también en esta dirección negativa estos sujetos se deslizarían igualmente con mayor fuerza, como ya sabemos.

· En consecuencia, las mayores posibilidades de adaptación y bienestar psicosocial parecen saciadas al desarrollo de visiones de sí mismo relativamente diversificadas(no desorganizadas).

· Cuando hablamos de las ventajas de la diversificación y complejidad autoconceptual, hay que interpretar dicha visión multifacética del autoconcepto en términos de la delimitación contextual de las distintas representaciones que cada uno tiene de sí mismo y de las experiencias asociadas a cada una de estas facetas.

III) PERFIL EVOLUTIVO. DIFERENCIAS INDIVIDUALES

	Virtual: El autoconcepto permanece relativamente estable a lo largo del tiempo, aunque puede sufrir cambios específicos y momentáneos. El autoconcepto tiende a ser más positivo durante la infancia y la edad adulta, haciéndose más negativo durante la adolescencia y en las etapas finales de la vida.


· La opinión y valoración que tenemos y hacemos sobre nosotros mismos parece bastante estable: esto se  debe en gran parte a la estabilidad de contexto y de las estrategias que uno desarrolla para hacer frente a las circunstancias que nos rodean.

· Una parte muy significativa de este contexto lo forman las relaciones interpersonales que mantenemos con quienes nos rodean: que tenderán a reaccionar de manera relativamente consistente a nuestra conducta, condicionando al mismo tiempo la forma en que nosotros vamos a responderles, reforzando de esta manera patrones de interacción interpersonal en base a los que percibimos la continuidad de nuestra conducta, nuestro desarrollo y nuestra identidad personal.

· No resulta fácil llegar a conclusiones firmes acerca de la presencia de cambios o estabilidad en la imagen que uno tiene de sí mismo. Gran parte de estas investigaciones se han centrado en la evolución de la dimensión valorativa del autoconcepto (Autoestima) y de manera particular en la infancia y adolescencia.
A) PERFIL EVOLUTIVO GLOBAL

· Infancia:  el sujeto normalmente muestra una elevada autoestima, para descender al inicio de la etapa escolar:  en este momento el individuo abandona el contexto protegido que ha mantenido en la familia, para hacer frente a otras realidades y fuentes de información que moderan la visión tal vez ilusoriamente positiva que mantenía sobre sí mismo. 

· Adolescencia; puede producirse un segundo cambio, generalmente en dirección negativa, debido a los cambios biológicos y sociales que acompañan a este período evolutivo. Los datos de investigación relativos a la evolución a lo largo de la adolescencia e inicio de la edad adulta son bastante confusos:

·  Unas  investigaciones apuntan a un crecimiento de la autoestima durante esta etapa, otras indican un descenso, mientras otras señalan que prácticamente no se produce cambio alguno. 

· Lo cierto es que es en esta etapa en la que la presión social y la asimilación de normas y roles sociales es más fuerte e incide de manera diferencial en el establecimiento de patrones diferenciales de conducta en función del género. En este sentido, algunas investigaciones apuntan a que precisamente este papel modulador del género es lo que origina la ambigüedad comentada de los resultados de investigación en esta etapa.

· Edad Adulta: es muy escasa la investigación, aunque más consistente, señalando como pauta general un incremento en autoestima. Mientras en etapas posteriores se produciría un nuevo descenso, esperable de nuevo por los cambios que se producen en torno a la jubilación, pérdidas personales afectivas, sociales, disminución de habilidades y competencias.

B) EVOLUCIÓN DE LA AUTOESTIMA: PERFILES DE PERSONALIDAD Y DIFERENCIAS INDIVIDUALES

·  Bloch y Robins llevaron a cabo una de las más significativas investigaciones longitudinales realizadas hasta el momento en este ámbito. Siguieron para ello la evolución de dos submuestras de chicos y chicas desde los 14 a los 23 años, con el propósito de analiza: cuestiones siguientes:

1. ¿se producen cambios en los niveles de autoestima global a lo largo de estos 9 años, en los que ciertamente se producen cambios biológicos y sociales importantes? ¿cuáles son los perfiles, a nivel global de toda la muestra en función del género?.

2. ¿Existe consistencia en autoestima? ¿se mantienen estables las diferencias individuales?.

3. ¿Qué ocurre a nivel individual? ¿existen perfiles idiosincrásicos?.

4. ¿Los perfiles de personalidad que caracterizan a los sujetos a los 14 años son similares a los que presentan a los 23 años?.

1) ¿Se Producen Cambios En Autoestima 

Evolución del nivel medio de autoestima entre los 14 y 23 años 
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· Los  datos de la presente investigación vienen a indicar que:

· Tomando la muestra global, no se aprecia prácticamente cambio alguno en autoestima.

· Sí  puede observarse una cierta diferencia en el perfil evolutivo en función del género, de manera que tiende a observarse un ligero incremento en los chicos y un cierto descenso en las mujeres. Divergencias que en los tres momentos de evaluación se mostraron estadísticamente significativas, aunque en términos absolutos.

2) Consistencia Y Estabilidad De Las Diferencias Individuales En Autoestima

· Por lo que respecta a la consistencia y estabilidad de las diferencias individuales en autoestima a lo largo de este período evolutivo, los datos ofrecidos por esta  investigación son igualmente consistentes con la investigación previa, que viene a indicar unos niveles moderados de consistencia longitudinal de los niveles de autoestima.

Coeficientes de consistencia longitudinal de los niveles de autoestima.

	
	14-18
	18-23
	14-23

	Mujeres
	0.57
	0.65
	0.65

	Hombres
	0.63
	0.50
	0.36

	Muestra total
	0.59
	0.65
	0.55


· No obstante es de destacar la presencia de significativas diferencias en función del género, pudiéndose observar una mayor consistencia en las mujeres que en los hombres: el autoconcepto de las mujeres parece mas consolidado desde los primeros momentos de la adolescencia.
· Ello quiere decir que, aunque existan cambios en los niveles absolutos de autoestima, el nivel que uno presenta en comparación con aquellas otras personas que podrían tomarse como grupo normativo, se mantiene aceptablemente estable a lo largo de este período: quien tenía un nivel alto, sigue manteniéndolo y el que lo tenía bajo, sigue siendo bajo. Aunque hay que añadir al mismo tiempo que esta afirmación referida a la población en general, es más verdad en el caso de las mujeres que en los hombres.

· Estas diferencias vendrían a reforzar otros datos de investigación que tienden a sugerir un mayor nivel de madurez y ajuste personal en las mujeres que en los hombres ya a estas edades. 

3) Diferencias Individuales

Diferencias individuales en el perfil evolutivo del nivel de autoestima. 
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· ¿Qué ocurre a nivel individual? 

· Tomando  el patrón global, los hombres tendían a incrementar sus niveles de autoestima, ahora hemos de añadir que eso es así sólo el 64% de la muestra, mientras en el 34% lo que se observó fue un descenso, con un rango total de fluctuación entre 0.65 y –0.52

· En  la muestra de mujeres, por su parte lo que se observó fue que tan sólo el 57% presentó el declive en autoestima comentado para la muestra total, con un rango de fluctuación de las puntuaciones entre 0.49 y –0.60.. 13 de 24

4) Perfiles Evolutivos Y Características De Personalidad

· Una última cuestión a responder en esta investigación se interesaba por la posible asociación de estos perfiles evolutivos en autoestima y determinadas  características de personalidad. Dos aspectos fueron objeto de interés a este respecto:

a) Qué  características de personalidad estaban asociadas con el patrón de cambios en autoestima.
·  Se  analizó la correlación entre las características de personalidad definitorias del individuo a los 14 años y la evolución de su nivel de autoestima entre los 14 y los 23 años. Estos análisis pusieron de nuevo de manifiesto diferencias apreciables en función del género e intragrupales. 

·  Las  mujeres que incrementaron su nivel de autoestima se caracterizaban a los 14 años: sentido del humor, empatía, Asertividad, sociabilidad, generosidad y elevado nivel de aspiraciones; mientras que quienes mostraban un descenso en sus niveles de autoestima, tendían a caracterizarse por hostilidad, irritabilidad, desconfianza e inestabilidad emocional.

·  Entre los chicos quienes mostraban un perfil creciente de autoestima, eran descritos a los 14 años: tranquilos, relajados, satisfechos consigo mismos; mientras características como ansiedad, rumiación, y actitudes defensivas parecían asociadas a un perfil negativo de autoestima.

b) La  estabilidad o cambio de estas características de personalidad asociadas al perfil evolutivo de autoestima.

Coeficientes de consistencia longitudinal de los perfiles de personalidad asociados al nivel de autoestima.

	
	14-18
	18-23
	14-23

	Mujeres
	0.67
	0.68
	0.81

	Hombres
	0.19
	0.69
	0.14


· Se analizó hasta qué punto el perfil de personalidad asociado con autoestima a los 14 años era el mismo que el perfil de características de personalidad que parecía asociado  al nivel de autoestima en otras edades posteriores, o si, por el contrario, los correlatos de personalidad de la autoestima variaban en las diferentes etapas evolutivas.

· Los resultados de la investigación a este respecto ponen claramente de manifiesto una mayor consistencia entre los perfiles de personalidad asociados al nivel de autoestima en las mujeres que en los hombres, indicando que el perfil está prácticamente consolidado en las mujeres a los 14 años, mientras que en los varones es a los 18 años.
· Este patrón de resultados que apunta a la adolescencia como el inicio de las diferencias entre hombres y mujeres en autoestima, podrían ser un reflejo de la mayor presión que el contexto social ejerce sobre las mujeres para que adopten patrones de conducta, expectativas y esquemas valorativos de sí mismas que pueden hacerlas más vulnerables y que llevan a desarrollar visiones de sí mismas algo menos positivas.
IV) CORRELATOS CONDUCTUALES.

	Virtual:  Correlatos Del Autoconcepto. La identidad personal influye sobre distintas áreas:

· La  valoración de las situaciones y las respuestas afectivas emitidas. 

· La  selección de metas y los criterios de evaluación de la conducta. 

· El  procesamiento de la información o

· El  establecimiento de relaciones interpersonales.




· El papel que juega el autoconcepto, como integración de la experiencia personal y anclaje de la propia identidad, explica que su presencia y acción reguladora se puedan observar en prácticamente cualquier manifestación de comportamiento. La  imagen que uno tiene de sí mismo influye

1.  En  el modo en que se valoran las diversas circunstancias a las que uno se enfrenta y la intensidad y cualidad afectivas con que reaccionamos a las mismas.

2. Condiciona  la elección de unas metas u otras, las estrategias puestas en juego y el esfuerzo invertido en su prosecución, así como los estándares de conducta que se tomarán como baremo y punto de contraste para evaluar el grado en que se están alcanzando los objetivos propuestos.

3. Actúa  como filtro de la información estimular a la que se presta atención y se procesa, en función, esencialmente, de su consistencia con la visión que uno tiene de sí mismo y del grado en que dicha información pueda contribuir al logro de los objetivos, intereses y motivaciones asociados al mantenimiento y enriquecimiento del propio autoconcepto.

4. Afecta  también de manera decisiva al desarrollo de nuestras relaciones interpersonales, al incidir en la elección del tipo de personas con las que interactuamos, en la determinación de las estrategias de interacción que ponemos en juego en cada caso y momento concretos, en el modo en que categorizamos a los demás, valoramos su comportamiento y reaccionamos al mismo.
A) CORRELATOS AFECTIVOS Y MOTIVACIONALES

	 Virtual: La dinámica afectivo - motivacional asociada al autoconcepto se dirige a mantener una imagen coherente y estable. Por ello, pone en marcha conductas para tratar de reducir las discrepancias que puedan aparecer en dos sentidos:

· La valoración que hacemos sobre nosotros mismos y la que nos aportan los demás.

· La identidad personal que se tiene y la que se desearía alcanzar.


· Determinados aspectos integrantes del autoconcepto son en sí mismos fuente de activación emocional y motivacional, indicando y guiando, en cuanto tales, distintas formas de conducta.

· La  expectativa de poder incorporar determinadas características, recursos y competencias, como definitorios de la propia identidad, puede servir como incentivo que impulse formas de conducta apropiadas para su logro.

·  La insatisfacción con la propia imagen, la percepción de que uno podría llegar a ser un tipo de persona que no desearía, o la creencia de que, con las características y recursos con los que uno se percibe, se es incapaz de responder adecuadamente a las exigencias o problemas a los que se enfrenta, pueden generar un estado afectivo negativo y propiciar distintas formas de conducta.

· La  conducta del individuo va dirigida a reducir o evitar las posibles discrepancias e incongruencias que pueden surgir en dos grandes frentes.

· Entre el modo en que uno se percibe y valora, la propia conducta y el feedback que nos devuelven los demás.

·  Entre  la imagen actual y otros posibles desarrollos futuros del autoconcepto, imágenes que uno desearía alcanzar, evitar o se siente obligado a conseguir y mostrar.

· Para el análisis de esta dinámica afectiva y motivacional tomaremos como marco teórico general de referencia las ideas centrales sugeridas e la ya clásica Teoría de la Disonancia Cognitiva. Si bien en su formulación inicial se ofreció como una explicación general de los efectos producidos por la percepción de incongruencias en la propia conducta, no es menos cierto, como señalaba Aronson que si existe disonancia, ésta es resultado de cogniciones inconsistentes con el autoconcepto, en referencia al papel central que la percepción que uno tiene de sí mismo, juega como elemento integrador y regulador de las más diversas expresiones de conducta.
1) Marco Teórico De Referencia: La Necesidad De Congruencia

	Virtual: La necesidad de congruencia

Marco de la Teoría de la Disonancia Cognitiva: La disonancia se deriva de cogniciones inconsistentes con el autoconcepto. La falta de concordancia entre una decisión tomada y las circunstancias que la rodean, produce un estado de tensión, que motivará la puesta en marcha de conductas dirigidas a su reducción.


· Las personas sufren un estado de incongruencia, de disonancia cognitiva, causado pro el hecho de haber tomado una decisión mientras que, por un lado, hay aspectos negativos en la opción elegida que aconsejarían no haberla tomado y, por otro, hay aspectos positivos en las opciones descartadas  que tal vez habrían aconsejado tomar una decisión diferente.

· Esta falta de concordancia se traducirá en un estado de tensión e incomodidad psicológica en la  personas que la llevara a poner en marcha conductas destinadas a su reducción o eliminación. Para ello se puede reunir argumentos que estén a favor de la decisión tomada y buscar datos negativos de las opciones descartadas. 

· El ser humano necesita pensar y creer que existe coherencia en su comportamiento; de ahí que la experiencia de discrepancia entre lo que pensamos y hacemos, suscite inquietud, tensión e incomodidad emocional, que el individuo intentará eliminar poniendo en marcha conductas destinadas a disminuir la experiencia de incongruencia y a justificar, en último término, la bondad y lo acertado de su conducta.
Reacciones ante la experiencia de incongruencia
	Virtual: Situaciones en las que se puede generar disonancia:

· El esfuerzo invertido no queda recompensado por los resultados alcanzados: Se optará por devaluar el esfuerzo empleado, o por obtener algún beneficio secundario (si no se consigue el objetivo). O se ensalzará el resultado conseguido (si se alcanza el objetivo).

· Se plantea el incumplimiento de una norma para alcanzar un resultado: Se debilitará el criterio moral y se cambiará la valoración de la conducta (si se cede a la tentación). O se endurecerá el criterio moral (si no se cede a la tentación).
· 


· Además de las situaciones en que uno debe tomar algún tipo de decisiones, en la vida diaria existen numerosas ocasiones posibles en las que uno puede sentir que existe algún tipo de incoherencia, discordancia o incongruencia, entre sus ideas, actitudes y creencias, y su conducta. 

a) Correspondencia entre resultados y esfuerzo invertido;

· Si alguien se esfuerza por conseguir algo, puede suceder que lo logre o que fracase. En ambas circunstancias el individuo puede pensar que el esfuerzo invertido no se corresponde con los resultados alcanzados. Esta discrepancia lógicamente será mayor si se fracasa, que si se logra el objetivo previsto. 

· En el primer supuesto, se impone la evidencia de que ha estado luchando para no conseguir nada; mientras que en el segundo, la persona puede pensar que tal vez el resultado obtenido no merecía tanto el esfuerzo.

· En ambos casos, el desasosiego causado por la percepción de que la conducta realizada no queda suficientemente justificada por los resultados alcanzados, dispara nuevas conductas destinadas a suavizar este estado de inquietud e insatisfacción.

· En el supuesto de que se produzca un importante desfase entre conducta y resultado, el individuo intentará encontrar posibles beneficios secundarios, colaterales en la situación, que le permitan justificar suficientemente el esfuerzo invertido.

· Si  uno no se esfuerza y sin embargo logra unos beneficios inmerecidos: se puede intentar la devaluación del resultado  obtenido, lo que se produce es un intento por justificar el resultado, apelando, no al esfuerzo, sino a características o atributos propios relativamente estables. 

b) Planteamiento de los principio morales

·  A medida que crecemos como seres sociales, aprendemos e interiorizamos una serie de normas y principios que nos dicen qué debemos hacer y qué no, cómo comportarse adecuadamente en unas ocasiones y qué es lo apropiado en otras.

· Uno infringe o cumple una norma porque espera obtener una compensación. 

· La magnitud de la compensación que creemos poder lograr: Si  hacemos algo que pensamos no debemos hacer, o  perder si no lo hacemos, determinará el modo como nos sintamos tras incumplir la norma, o tras mantenernos firmes en ella. En ambos casos nos enfrentamos a un cierto grado de discrepancia entre la conducta y el beneficio conseguido o que podríamos haber logrado. 

· Esta discrepancia es mayor en el primer supuesto, mientras menor es el beneficio obtenido. Por el contrario, el individuo puede percibir como un auténtico castigo el mantenerse en la norma, si con ello puede perder importantes beneficios.

· ¿Cómo salir de estas situaciones?
·  Si uno cede a la tentación, puede intentar justificar la decisión tomada, cambiando la valoración que anteriormente le merecía tal conducta, relajando la norma moral.

· Incrementando la norma moral cuando no se cede y por ello se  pierde un posible compensación.

Diferencias individuales
	Virtual:  Modulación de la necesidad de congruencia por las variables de personalidad: la Estabilidad Emocional y la Apertura Mental protegen de los estados discrepantes y del malestar que estos producen.


· Ni todos apreciamos incongruencia en nuestra conducta en los mismos casos, ni valoramos ni reaccionamos de igual forma en tales posibles circunstancias.

· La principal fuente de diferenciación entre las personas en el modo en que hacen frente a experiencias de incoherencia en la conducta, vendría asociada al: Nivel  de Estabilidad Emocional que caracteriza al individuo: mientras más inestable emocionalmente es la persona, mayor será la posibilidad de que se aprecien discrepancias entre lo que uno piensa y lo que de hecho hace, y mayor será la incomodidad e insatisfacción que se experimente en tales circunstancias. En circunstancias extremas, esta mayor sensibilidad a las posibles experiencias de discrepancia entre lo deseable y lo posible, puede llevar al individuo a no tomar ningún tipo de decisión por temor a posibles equivocaciones. 
· Una segunda característica de personalidad relevante en este contexto es la Apertura Mental. En ella se engloba la capacidad para tomar en consideración distintos puntos de vista y perspectivas a la hora de analizar y valorar la propia conducta y lo que sucede a nuestro alrededor, así como la flexibilidad o rigidez con que se llevan a cabo tales análisis y valoraciones: mostrar  mayor tolerancia a las posibles incoherencias que pueda observar en su comportamiento y sufra en menor medida las posibles consecuencias emocionales asociadas a tales experiencias, mientras más elevado sea el grado en que le caracteriza este rasgo de personalidad.
2) Dinámica afectivo – motivacional asociada al autoconcepto

· Trasladando la dinámica afectivo – motivacional  al caso específico de posibles incoherencias asociadas a la imagen que cada uno tiene de sí mismo, observaremos que las personas pueden verse enfrentadas a dos focos importantes de tensión:

1.  La  necesidad de mantener una imagen de sí mismo coherente y de la que se sienta satisfecho. 

2. Las  presiones para adecuar el concepto que de sí mismo tiene en cada momento, con las expectativas de desarrollo personal que uno se ha trazado, por una parte, y con las que los demás han depositado en nosotros, por otra; aun cuando por ello tuviese que renunciar hasta cierto punto al desarrollo de un Yo fuerte, satisfecho y seguro.

Consistencia personal y autoestima: 

· La doble función del concepto que uno tiene de sí mismo justifica que el individuo sienta  la necesidad y se esfuerce por mantener una imagen de sí mismo:

·  Segura , fiable y cohesionada: Necesidad de Consistencia Personal
· positiva  y con la que pueda sentirse a gusto y satisfecho: Necesidad de Valoración Positiva y Autoestima

a) Consistencia personal;

	Virtual: Necesidad de consistencia: La persona trata de mantener una imagen sobre sí misma segura y cohesionada, y, por tanto, de reducir la posible discrepancia entre la propia imagen y la que devuelven los demás. Implicaciones de esta motivación:

· Posee una función autorreguladora, ya que permite interpretar la propia conducta y la de los demás.

· Ante la aparición de inconsistencias, el sujeto pone en marcha diferentes estrategias para reducir la inseguridad:

· Interpretación selectiva de los acontecimientos, empleando atribuciones autoconfirmatorias y centrándose en experiencias que sean congruentes con la propia imagen. 

·  Recuerdo selectivo de los sucesos, para que encajen con la identidad que se mantiene.

· Mantenimiento  de las creencias propias.

· La necesidad de congruencia aparece tanto si la imagen de uno mismo es positiva o negativa. Las personas con una autoimagen negativa buscarán experiencias que confirmen esta identidad.




· Las personas necesitamos tener una imagen armónica de nosotros mismos, de forma que no exista demasiada discrepancia entre la propia imagen y la que nos devuelve la propia experiencia y la conducta de los demás en relación con nosotros mismos.

· Cuando se da la discrepancia, crea inseguridad en el individuo. La base de esta inseguridad radica en la necesidad de mantener una imagen de sí mismo armónica y estable, ya que ello nos permite dirigir nuestra conducta y anticipar la de los demás y, en consecuencia, planificar nuestra conducta futura. En la medida en que surjan inconsistencias, esta capacidad reguladora sobre la conducta se vería amenazada, al desorganizarse el sistema conceptual desde el que se interpreta la propia conducta y los acontecimientos que nos rodean.

· Esta sensación de inseguridad, que amenaza su expectativa de control sobre la conducta, provoca que el individuo ponga en marcha distintas formas de conducta dirigidas a verificar y confirmar la imagen que tiene de sí mismo y a reducir las posibles discrepancias en relación a la propia imagen personal. Tenderá a:

1. Buscar e interpretar de manera selectiva acontecimientos, informaciones y experiencias que sean congruentes con al propia imagen y la refuercen y confirmen.

2. Interactuar con otras personas que apoyen mi propio autoconcepto. 

3. Mantener las propias creencias.

4. Interpretar e integrar las informaciones que nos da el entorno, mediante atribuciones autoconfirmatorias.

5. Recordar selectivamente los acontecimientos vitales que son consistentes con la visión que se tiene de sí mismo.

6. Reconstruir su pasado de forma que encaje con la visión que en cada momento se tiene de uno mismo.

· Es más, la sensación de amenaza y la consiguiente necesidad de reducir las discrepancias e incongruencias observadas, se producen tanto si la percepción que uno tiene de sí mismo es positiva, como si es negativa. 

b) Necesidad  de valoración positiva y autoestima

	Virtual: Necesidad de autoestima: Necesidad de mantener una imagen positiva y valorada por los demás. El mantenimiento de una imagen positiva comporta un nivel más alto de optimismo y ajuste psicológico. Estrategias de mantenimiento de una imagen positiva:

· Comparación con otras personas que están peor.

· Evitar tomar conciencia de los puntos débiles, o fomentar conductas negativas que servirán de excusa para proteger el autoconcepto.

· Interpretación selectiva de la información.

· Compensación de ciertas debilidades con otras competencias.




· Junto a la necesidad de disponer de una imagen de sí mismo segura y fiable, que responda realmente a como uno es, y que no discrepe demasiado del modo en que los demás nos ven, las personas necesitan sentirse satisfechas consigo mismas y se esfuerzan por lograr y mantener una imagen positiva de sí mismas y valorada por los demás.

· Una amenaza fuerte y potente que afecta de manera negativa a la conducta futura del individuo, como cuando algo pone en cuestión su adecuación como persona,  entendida como realidad global.

· Ya conocemos que tras un fracaso resulta más saludable pensar que se ha tenido mala suerte, o que uno se ha esforzado poco, que pensar que se es un completo inútil.

· Si se piensa que se ha tenido mala suerte: se deja abierta la posibilidad de que la situación cambie en el futuro, bien fortuitamente, o porque se incremente el esfuerzo.

· Se piensa que se es un inútil se pone en cuestión la visión de sí mismo como competente, con capacidad y recursos para hacer frente a una gama diversa de situaciones, se cierra la expectativa de que en el futuro la situación pueda cambiar. No resultará  sorprendente entonces que el sujeto abandone la tarea y evite enfrentarse de nuevo a situaciones similares.

· Las personas con un adecuado nivel de autoestima, con una imagen positiva de sí mismas, tienden a presentar estados afectivos positivos, muestran mayor  optimismo y confianza en el futuro, suelen tener mayor número de experiencias positivas y, en general, alcanzan superiores niveles de calidad de vida y bienestar físico y psicológico.

· Por el contrario, la falta de autoestima suele ir acompañada de estados de ánimo negativos, actitud pesimista hacia el futuro, mayores niveles de insatisfacción personal y vital y mayor número de quejas relativas a problemas diversos de carácter físico y psicológico.

· Para mantener una visión positiva de sí mismo, el individuo puede poner en juego una serie de estrategias, como por ejemplo:

1. Compararse  con personas que uno considera que están peor, con el propósito de mantener o, si es posible, incrementar la valía de la propia imagen. 

2. Recordar  e interpretar de manera selectiva aquella información que nos permitiría mejorar la imagen

3. Intentar  compensar la debilidad en una determinada faceta del autoconcepto, realzando la competencia en otra

4. Reducir  la posibilidad de tomar conciencia de los fracasos y otras experiencias invalidantes de nuestra imagen

5. Llevar  a cabo conductas negativas que puedan servirnos de excusa para proteger el autoconcepto.

c) Balance  motivacional

	Virtual:  El predominio de cada una de estas dos necesidades viene determinado por una serie de

factores:

· Relevancia de cada necesidad en relación con las diferentes dimensiones del comportamiento: La motivación de autoestima se asocia con el dominio afectivo de la conducta (tono afectivo positivo). La motivación de consistencia se relaciona con la dimensión cognitiva del comportamiento (encontrar una explicación a lo que nos rodea). 

· Características de personalidad: La Extraversión, la Afabilidad y una baja Estabilidad Emocional se conectan más con la necesidad de autoestima. El Tesón se vincula con la necesidad de consistencia. 

· Las discrepancias entre el Yo real y el Yo ideal, y entre el cómo se es y el cómo se espera que se sea, dan lugar a cambios en la conducta y a respuestas emocionales negativas. Estrategias de actuación:

·  Introducción de cambios en el modelo ideal para hacerlo más realista.

·  Escape de la situación.




· Que ocurren si las motivaciones entran en conflicto:   como tendencia general, suele dominar la necesidad de consistencia personal, de mantener y transmitir a los demás una imagen de sí mismo fiable y real: esta tendencia parece particularmente acusada cuando la imagen que uno tiene de sí mismo es negativa.

· Resulta problemático establecer con carácter general la prevalencia absoluta de una u otra motivación: a la hora de establecer el peso de cada uno de estos motivos tiene como determinante y guía de las distintas manifestaciones comportamentales, es preciso tener en cuenta el papel modulador que una serie de factores pueden ejercer sobre la relación entre estas motivaciones y la conducta.

· El primero de estos factores es la mayor o menor relevancia que cada uno de estos motivos puede tener para explicar distintas formas o dimensiones del comportamiento: así, cada motivo puede ser relevante para facetas distintas de la conducta.

· Por otro lado, no se puede olvidar que existen notables diferencias entre unas personas y otras en el peso que una u otra motivación pueda tener como determinante e impulsora de la conducta. En relación con variables estructurales de personalidad, podríamos encontrar que la necesidad de preservar la autoestima y promocionar una imagen positiva de sí mismo, es más fuerte en personas con elevados niveles en las dimensiones de Extraversión Emocional. La necesidad de consistencia personal, a su vez, se esperaría que sea dominante en personas con un elevado nivel en la dimensión de Tesón.

· De igual modo, en tercer lugar, es preciso tener en cuenta el papel modulador que las circunstancias concretas en que uno se encuentra en cada momento puede desempeñar a la hora de determinar el peso concreto que en cada caso específico tenga una u otra motivación.

Ejemplo la investigación de Swann y cols:
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·   En esta investigación se analizó la calidad de la relación entre los miembros de una pareja en función del tipo de relación existente entre ellos, de la imagen que uno tenía sobre sí mismo, y de la valoración que cada uno recibía e su pareja, realizada sobre las mismas características empleadas para la evaluación del autoconcepto. Resultados:  

· Relación  de noviazgo, la calidad de dicha relación se incrementaba mientras más positiva era la valoración que cada uno recibía de su pareja, con relativa independencia de la valoración positiva o negativa de la imagen que cada uno tenía de sí mismo.

· Los  matrimonios los resultados mostraron una clara interacción entre la valoración que se recibía de la pareja y la valoración del propio autoconcepto. Así, aquellos que tenían una autoconcepto positivo mantenían una mejor relación de pareja mientras más positiva era la valoración que recibían de su pareja; en cambio, aunque pueda parecer paradójico, para quienes se evaluaban a sí mismos de manera negativa, las relaciones de pareja parecían ir mejor cuando sus parejas los evaluaban de manera igualmente negativa.

· Interpretación de estos resultados:  la más plausible apunta a la actuación dominante de distintas motivaciones en una y otra situación, mientras se mantienen relaciones de noviazgo o cuando ya de ha asumido el compromiso de mantener relaciones estables:

· Noviazgo: la motivación dominante es la de mantener, transmitir a los demás y recibir de ellos una imagen de sí mismo lo más positiva posible

· Matrimonio: ya se ha asumido el compromiso de compartir proyectos, intereses, la vida, con la otra persona, la motivación prevalerte pasa a ser la de darse a conocer tal como uno cree que es, de forma que la relación se establece sobre el mutuo conocimiento, en el entendimiento de que difícilmente podrán llevarse a cabo los proyectos diseñados en común si ambos miembros de la pareja no tienen claro cuáles son los puntos débiles y fuertes de sí mismo y de su pareja.

· Esta necesidad de consistencia, de verificación y confirmación de la propia imagen personal, es la que explica la aparente paradoja 
Deseo, realidad y deber:
· El grado de discrepancia entre cómo soy y cómo debería ser o se espera de mí que sea, provoca cambios en el estado de ánimo, reacciones específicas de carácter emocional.

a) ¿ Soy  como me gustaría ser?

·  Todos tenemos una imagen ideal de nosotros mismos y nos esforzamos por alcanzarla. El problema surge cuando percibimos que existe notable distancia entre esa imagen ideal y la real que tenemos en un determinado momento.

· En tal caso, el individuo reaccionará con tristeza e insatisfacción, al no haber conseguido alcanzar los objetivos y satisfacer las ilusiones que para sí mismo se había trazado.

· El individuo intentará la aproximación entre las imágenes real e ideal de sí mismo y la reducción consiguiente de las consecuencias emocionales negativas originadas por la percepción de la discrepancia. No se descarta que el individuo introduzca cambios en el modelo ideal que desearía llegar a ser, con el propósito de hacerlo algo más realista. 

· En gran medida, estas dos estrategias son las responsables de los cambios que se producen en el autoconcepto y de la reducción de la discrepancia Yo real/Yo ideal, que tiene lugar en el curso del proceso madurativo de las personas.
b) ¿Soy  como debería ser o se espera que sea?

· Cuando la discrepancia se produce entre la valoración que uno hace de sí mismo y el modo en que cree debería percibirse, el tipo de persona que debería ser, la reacción esperable es de ansiedad y preocupación.

· Se puede poner en marcha distintas formas de conducta, con el propósito de escapar de la situación que se siente amenazada o al menos evitar las consecuencias negativas: eje incrementos de sustancias que le permitan evadirse de la realidad: alcohol, drogas....

B) CORRELATOS COGNITIVOS E INTERPERSONALES

· En respuesta a la dinámica afectiva y motivacional generada en torno a la necesidad de mantener una imagen de sí mismo armónica, positiva, estable e integrada, otras esferas del comportamiento se ven igualmente afectadas. Este es el caso de:

· Los  procesos cognitivos

· El  tipo de relaciones interpersonales que el individuo mantiene.
1) Efectos Cognitivos

	Virtual: La identidad personal influye sobre el procesamiento de la información que es congruente con tal imagen. Mecanismos de actuación:

· Mayor sensibilidad y procesamiento de información congruente.

· Mayor resistencia a la información incongruente.




· Por lo que respecta a los procesos cognitivos, la investigación realizada hasta el momento es bastante consistente al señalar que la imagen que uno tiene de sí mismo, en cuanto estructura cognitiva, o esquema cognitivo, elaborada a partir de las experiencias acumuladas, condiciona la calidad del procesamiento de la información que es congruente con dicha imagen:

· Mayor  sensibilidad. 

· Mejor  discriminación y procesamiento.

· Mejor  recuerdo y reconocimiento.

· Mayor  resistencia a la información incongruente.

Estudio Strube y cols:
· Se analizo si los sujetos Tipo- A y tipo – B se caracterizaban por tener autoesquemas independientes y diferenciados.

· La hipótesis general sometida a contraste establecía que, si a los sujetos Tipo - A y Tipo - B les caracterizaban esquemas sobre sí mismos diferenciados, cada grupo mostraría una mayor sensibilidad y procesaría más fácilmente la información que fuese congruente y compatible con el propio esquema autoconceptual, que aquella otra información incompatible o incongruente con dicho autoesquema.

· Para contrastar la hipótesis: los sujetos se clasificaron como tipo A o B a partir de  las puntuaciones en un cuestionario par medir este patrón de conducta, presentándoles descriptivos de la conducta prototípica de los sujetos junto con adjetivos neutros.

· Como medidas dependiente: la cantidad de adjetivos  de uno y otro tipo y el tiempo de reacción empleados para decidir.

· Resultados:

· Cantidad de adjetivos: los sujetos tendieron a adscribirse más adjetivos  compatibles con el propio autoconcepto, que incompatibles. No hubieron diferencias con los adjetivos neutros.

· Tiempo  de reacción: los sujetos  diferían en el tiempo empleado para tomar una decisión compatible o incompatible.

· Resumen:  este tipo de resultados presta un fuerte apoyo a la hipótesis que formulábamos al inicio de este punto, en el sentido de que el esquema cognitivo que constituye la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, su autoconcepto, influye en el tipo de información estimular a la que se presta atención, se procesa y recuerda, así como en la calidad y eficacia con la que se procesa.

· A partir de los datos de esta investigación en concreto, pero en consonancia con al evidencia aportada por otros estudios similares, se puede afirmar que la imagen que uno tiene de sí mismo favorece el procesamiento de aquella información estimular que es congruente con dicha imagen autorreferente

2) Manifestaciones Interpersonales.

	Virtual: Influencia del autoconcepto sobre el ámbito interpersonal: juicios sobre los demás, tipo de personas con las que uno se relaciona, estrategias empleadas en las relaciones sociales, y forma de reaccionar ante la información que suministran los demás. Mecanismos de actuación:

· Categorización de las demás personas en dimensiones que son relevantes para la propia imagen.

· Relación con personas que son percibidas como similares a uno.

· La forma de relacionarse con los demás depende del tipo de imagen que se quiera transmitir.

· Búsqueda de información, mediante las relaciones sociales, que valide la propia imagen.

· Ante la recepción de imagen negativa, se pondrán en marcha procesos cognitivos para  distorsionar tal información. Factores que modulan el efecto de esa información negativa: la importancia que tenga para el sujeto el aspecto amenazado de su autoconcepto, y la credibilidad de la fuente.




· La imagen que uno tiene sobre sí mismo y los procesos dinámicos asociados a su mantenimiento, condicionan el modo en que categorizamos y juzgamos a los demás, el tipo de personas con las que elegimos relacionarnos, el tipo de estrategia que empleamos en nuestras relaciones sociales, así como el modo en que reaccionamos al feedback recibido de aquellos con quienes nos relacionamos.

· En resumen, la investigación llevada a cabo en este contexto tiende a indicar que:

a) Uno tiende a juzgar y categorizar a los demás en aquellas dimensiones y aspectos que son relevantes para la propia imagen; 

b) Con  el propósito de mantener y validar el propio autoconcepto, tendemos a elegir para relacionarnos a personas que percibimos como similares a nosotros mismos;

c) El modo en que nos relacionamos con los demás y las estrategias concretas que ponemos en juego en estas situaciones están condicionadas por el tipo de imagen que queremos trasmitir a aquellos con quienes estamos interactuando y por el grado en que podemos integrar y hacer consonante con dicha imagen, la visión que de nosotros mismos nos devuelven los demás; 

d) De  una u otra forma en sus relaciones con los demás buscamos  obtener información que valide la imagen que tenemos de nosotros mismos, de forma que si la información que nos devuelven los demás es incongruente con el propio autoconcepto, el individuo pondrá en marcha alguna de las estrategias cognitivas comentadas anteriormente, filtrando o distorsionando dicha información para hacerla lo más congruente posible con el autoconcepto, podrá intentar desacreditar la fuente de información y cuando estas estrategias fracasan o nos plausibles, el individuo, puede, finalmente, proceder a reajustar su propia autoimagen para hacerla congruente con la que nos trasmiten los demás.

· En todo caso, el modo en que el individuo decida manejar esta información incongruente va a depender, entre otros, de factores como la significación e importancia que para el individuo tenga el aspecto del autoconcepto que resulta amenazado por el feedback de los demás, o la credibilidad de la fuente de al que parte la información amenazante o incongruente.

PREGUNTAS
· Cabe esperar menores niveles de cambio afectivo, cuando uno se define a sí mismo en términos:

a incondicionales de rasgo

b de patrones coherentes de conducta

c contextuales y la experiencia previa es de fracaso

· La dinámica conductual activada por la percepción de incongruencia o incoherencia en la conducta empieza por una reacción:

a emocional

b motivacional

c defensiva

· Los sujetos con un autoconcepto incondicional:

a Presentan una mayor respuesta afectiva negativa ante cualquier situación

b Atienden selectivamente a las experiencias de fracaso. 

c Valoran la conducta en función de disposiciones estables.

·   La necesidad de consistencia personal:

a Es más fuerte en las personas extravertidas y afables. 

b Se mantiene, incluso, si el autoconcepto es negativo. 

c Puede provocar la puesta en marcha de conductas negativas que protejan el autoconcepto

· La imagen personal:

a Condiciona la manera como se categoriza a los demás.

b Es independiente de la valoración que las demás personas hagan acerca de uno. 

c Potencia el reconocimiento de la información que es incongruente con dicha imagen. 

·  El perfil evolutivo del nivel de autoestima durante la adolescencia e inicio de la edad adulta:

a tiende a presentar mayor variabilidad en los hombres

b muestra una tendencia en forma de u invertida

c presenta escasas diferencias individuales

·  La tendencia  a relacionarme con personas que apoyen mi propio autoconcepto es un correlato de la necesidad de:

a valoración positiva

b autoestima

c consistencia personal

· La ausencia de consistencia, en términos absolutos, en la conducta:

a indica inmadurez y labilidad emocional

b refleja capacidad adaptativa

c tiende a ser in simple artefacto metodológico

· La complejidad del autoconcepto se relaciona positivamente con:

a bienestar psicológico

b rigidez mental

c reacciones afectivas extremas

· Si entre la imagen real que tenemos de nosotros mismos y la ideal existe una notable discrepancia se produce:

a tristeza e insatisfacción

b ansiedad y preocupación

c hostilidad y desidia

·  A mayor complejidad del autoconcepto:

a menor variabilidad reactiva emocional

b más elevado nivel medio afectivo

c mayor asociación entre las facetas que lo integran

·  Las personas que se definen a sí mismas en términos incondicionados:

a presentan menor reactividad emocional tras una experiencia de éxito

b utilizarán más estereotipos en sus juicios interpersonales

c atribuirán sus resultados a las características de la situación

· La posibilidad de que se aprecien discrepancias entre lo que uno piensa y lo que de hecho hace será mayor en las personas:

a con un autoconcepto complejo

b emocionalmente inestables

c con alta autoestima

· En personas altas en tesón, en caso de conflicto en la dinámica afectivo – emocional asociada al autoconcepto, domina la necesidad de:

a consideración positiva

b causar buena impresión

c consistencia personal

· Las personas que se definen en términos contextuales:

a ponen en cuestión toda su identidad personal ante un fracaso

b presentan mayor reactividad positiva tras un fracaso

c circunscriben el resultado y sus consecuencias a la situación en que ha ocurrido

· Para mantener una visión positiva de uno mismo el individuo puede:

a compararse con personas que están mejor que él

b compensar la debilidad de una determinada faceta, realzando su competencia en otra

c tomar conciencia de los fracasos

· Los sujetos con un autoconcepto bajo en complejidad tienden a presentar:

a reacciones emocionales intensas

b menores fluctuaciones en su estado de ánimo

c un nivel medio de estado de ánimo, en general , más bajo

· La motivación de valoración positiva se asocia más estrechamente a la dimensión:

a afectiva

b cognitiva

c motora

· Mientras menor es la discriminación contextual en la elaboración del autoconcepto:

a mayor será el equilibrio entre experiencias afectivas positivas y negativas

b menor será el impacto afectivo de las distintas experiencias

c mayor tenderá a ser la labilidad emocional del individuo

· Linville parte de que el autoconcepto es: 

a Multidimensional

b Unidimensional

c bidimensional. 

· Habrá una mayor reactividad emocional ante el éxito y el fracaso cuando la persona utiliza una codificación: 

a Incondicional

b contextual

c identificada.

· Un buen indicador de ajuste psicológico puede ser:
a el grado de congruencia Yo - real / Yo – ideal
b la presencia de consistencia autoinforme – heteroinforme
c mantener la independencia entre los niveles real e ideal del autoconcepto
· Tomando  en consideración la dinámica afectivo – motivacional suscitada por la necesidad de congruencia, si uno obtiene éxito en una tarea en la que no se ha esforzado tendera a:
a Valoras mucho más el resultado alcanzado
b Atribuir tal resultados a características personales estables
c Esforzarse en rendir mejor la próxima vez
· Contextualizar la imagen que uno se hace de si mismo:
a Puede favorecer el mantenimiento de relaciones interpersonales adaptativas
b Potencia el impacto emocional de las consecuencia de la conducta
c Puede debilitar la percepción de si mismo como realidad integrada y coherente.
· La investigación muestra que definirse a uno mismo en términos contextuales implica:
a Utilizar más términos estereotipados al juzgar a los demás 
b Presentar menos cambios afectivos tras el éxito
c Presentar mayor reacción emocional negativa tras el fracaso
· Cuando la asociación entre las facetas que integran el autoconcepto es baja, es presumible que:

a se equilibren las experiencias alcanzadas en las diferentes facetas

b el tono emocional sea más variable y extremo en las situaciones de éxito

c se difunda la experiencia alcanzada en una faceta a través de todo el autoconcepto.

· Si una persona se califica a sí misma como “simpática cuando está con sus amigos”, está realizando una codificación: 

a Contextual

b Incondicional

c fiable.
· El autoconcepto será más complejo si: 

a está integrado por un mayor número de facetas

b las facetas que lo integran están poco diferenciadas

c las características que definen las facetas son especialmente redundantes.
· De acuerdo con la investigación realizada se procesa mejor (por ejemplo, más sensibilidad, mejor recuerdo, mejor discriminación) la información: 

a positiva sobre uno mismo

b congruente con la imagen que se tiene de uno mismo

c  motivadora y reforzante

· La valoración que las personas hacen de sí mismas está bastante consolidada desde los primeros momentos de la adolescencia:

a solo en las mujeres

b sólo en los hombres

c  tanto en hombres como en mujeres.
















PAGE  
1

